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 1. Breve caracterización del grupo y principales caracteres diagnósticos 
 
 
 1.1. Introducción. Posición filogenética de los Pentastomida 
 
Los Pentastomida son un grupo enigmático de gusanos parásitos parecidos a los artrópodos pero que 
carecen de sus apomorfías, y deben por tanto situarse fuera de Arthropoda en sentido estricto (o euartró-
podos), como otros filums menores como Onychophora, Tardigrada, y Myzostomida. No son crustáceos, 
ya que sus patas no están estructuradas con un basipodito proximal de la que se originen dos ramas 
(endopodito y exopodito). Tampoco tienen larvas nadadoras de vida libre, como la larva nauplius o zoeae 
de los crustáceos. Tampoco se pueden considerar euartrópodos debido a la ausencia de antenas seg-
mentadas en la cabeza. Almeida et al. (2008) los sitúan en el clado Mysopharyngea de los Ecdysozoa, 
junto a Tardigrada y los nematelmintos. Datos moleculares y de la ultraestructura del esperma los sitúan 
como crustáceos braquiuros degenerados. Pero la ausencia de apomorfías morfológicas de los mandibu-
lados, y el origen más antiguo de los pentastómidos (Cámbrico), contradicen esta hipótesis. 

Las siguientes apomorfías sitúan a los Pentastomida dentro de los Ecdysozoa: (1) la presencia de 
un hemocele (a veces denominado pseudocele o mixocele); (2) la presencia de ß-quitina en la cutícula 
(Karappaswamy, 1977); (3) los garfios del aparato penetrante tienen cutícula; (4) la parte anterior y poste-
rior del tracto digestivo está quitinizado (también en Tardigrada); (5) presentan ecdisis, probablemente 
controlada por hormonas; (6) no tienen cilios libres. 
 
 
 1.2. Diagnóstico  
Los pentastómidos tienen el cuerpo alargado, aplanado o cilíndrico, con simetría bilateral y dividido en dos 
regiones, cefalotórax y tronco. Tienen poco parecido con un artrópodo típico excepto por la larva primaria, 
que tiene el aspecto de un ácaro (Mapp et al., 1976). Todas las especies actuales conocidas de pen-
tastómidos son parásitos, y es esta larva primaria la que invade el tracto digestivo del huésped mediante 
un aparato penetrante (Self, 1969). 

La larva tiene la boca en posición ventral y dos pares de garfios (Abadi et al., 1996), y es muy dife-
rente de la larva de vida libre de los crustáceos, la larva nauplius. Los adultos se distinguen fácilmente de 
cualquier otra especie de parásito por la presencia de dos pares de garfios retráctiles a ambos lados de la 
boca (Paré, 2008). Estos garfios se utilizan para anclar al animal a los tejidos del huésped (Riley, 1986). 
La cutícula es quitinosa y porosa, y presentan mudas ocasionales. La boca carece de mandíbulas. El 
aparato digestivo es rectilíneo, finalizando en un ano posterior. Poseen un sistema muscular estriado 
cruzado, con músculos longitudinales y circulares. El cordón nervioso es ventral, con ganglios metameri-
zados. La fecundación es interna. Carecen de aparato excretor o respiratorio (Self, 1969). Reighardia 
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sternae, que tiene un desarrollo monoxeno (sin huéspedes intermedios), ha conquistado las latitudes 
polares y subpolares en la región holártica (Nicoli & Nicoli, 1966). Linguatula serrata, con un ciclo de vida 
restringido a los mamíferos, tiene una distribución cosmopolita.  

Se conocen fósiles de pentastómidos desde el Cámbrico y el Ordovicio, en estratos marinos de 
Suecia y Canadá, siendo más antiguos que cualquier otro artrópodo parásito conocido. Las formas fósiles 
difieren de las actuales principalmente por la presencia de dos pares adicionales de somitos con apéndi-
ces frente a los poros genitales (Waloszek & Müller, 1994). 

 
 
 1.3. Morfología  
 
El cefalotórax puede tener dos pares de papilas en posición anterior. El tronco presenta anillos poco mar-
cados, y puede ser vermiforme o aplanado dorsoventralmente (de ahí que también se conozcan como 
Linguatulida, o "gusanos lengua"). El ano, terminal o subterminal, puede estar flanqueado por un par de 
papilas terminales (Haffner, 1977).  

La cutícula es quitinosa, similar a la de los artrópodos, pero más simple (Trainer et al., 1975), del ti-
po β, que es plesiomórfico y presente también en Cnidaria, Annelida, Mollusca, y Brachiopoda. Los artró-
podos en general tienen la quitina del tipo α, que es evolutivamente más derivada (Dennell, 1960). 
Además, la quitina de los pentastómidos es lo suficientemente blanda como para permitir el desplaza-
miento por movimientos peristálticos (Riley & Banaja, 1975). Los órganos internos están bañados en 
hemolinfa (Parré, 2008), que está contenida en un hemocele. La musculatura está dispuesta en capas 
longitudinales y circulares, como en los anélidos (Doucet, 1965), pero mientras que los anélidos presentan 
una estriación oblicua (Mill & Kapp, 1970), en los pentastómidos la estriación es cruzada, como en los 
artrópodos (Storch, 1993).  

Los órganos sensoriales están reducidos a unos lóbulos dorsales y a las papilas apical, terminal y 
frontal del cefalotórax (Böckeler, 1982). Al menos dos pares de estas papilas sensoriales podrían corres-
ponder a apéndices reducidos (Riley, 1986). El tronco puede tener poros anulares diminutos, a veces 
dispuestos de forma regular, que podrían corresponder a la apertura de glándulas epidérmicas (Riley, 
1973). Las células sensoriales asociadas al sistema de la línea lateral podrían tener una función osmo- o 
quemosensorial (Ali & Riley, 1985). Las sensilla mecanorreceptoras de las papilas frontales y dorsales 
podrían tener una función táctil, que puede ser importante en la orientación (Ali & Riley, 1985). Estas 
sensilla muestran una gran similitud a las de otros artrópodos (Storch, 1979). 

El sistema nervioso es muy similar al de los artrópodos, con una sección supraesofágica formando 
el cerebro y otra subesofágica con nervios y ganglios (Doucet, 1965). El cerebro está formado por dos 
pares de ganglios, el anterior inervando los órganos sensoriales y los músculos anteriores de la cabeza; y 
el posterior (aparentemente correspondiente al tritocerebrum) inervando la región de la boca y las papilas 
sensoriales próximas al primer par de garfios. El tercer par de ganglios es ventral e inerva el primer par de 
garfios. El cuarto par de ganglios inerva el segundo par de garfios. Los pares quinto a séptimo inervan 
diferentes secciones de los órganos genitales. El octavo par origina los cordones nerviosos dorsales, que 
se extienden a la parte posterior del cuerpo (Böckeler, 1984a). Esta disposición básica se puede modificar 
en algunos grupos (Osche, 1963). 

El tracto digestivo es recto, tubular, finalizando en la parte posterior en un recto o cloaca. La boca se 
sostiene mediante un anillo bucal quitinoso. A diferencia de las formas parásitas de mandibulados, care-
cen de piezas bucales modificadas para perforar capilares (Thomas & Böckeler, 1992a). El esófago se 
extiende hasta el intestino medio, del que se separa por la válvula pilórica, que conduce a un intestino 
posterior corto y finaliza en el ano. La totalidad del intestino esta quitinizado. Hay varias glándulas que 
descargan su contenido en la cavidad bucal y en el intestino medio (Legendre, 1967), así como glándulas 
cloragógenas con forma de clitelo asociadas al tracto digestivo. Tanto adultos como larvas son hematófa-
gos (Riley, 1986). A diferencia de los artrópodos, no tienen extremidades modificadas para perforar, mor-
der o succionar, y únicamente poseen un mecanismo succionador formado por dos placas rígidas quitino-
sas situadas en la faringe y los músculos asociados, que funcionan a modo de bomba faríngea (Thomas & 
Böckeler, 1992a, b). La digestión es sobre todo extracelular (Thomas et al., 1999a, b). 

Los órganos genitales, situados a lo largo de la parte dorsal del tronco, son inicialmente pareados 
pero se fusionan secundariamente. El poro genital del macho está en posición anterior, flanqueado por las 
papilas peribucales (Hett, 1924). El sistema genital masculino consiste un único testículo y en vesículas 
seminales también únicas (Cephalobaenida) o pareadas (Raillietiellida), que conducen a los vasos defe-
rentes (vasa deferentia). Los conductos eyaculadores se abren en la vasa deferentia, en la unión con las 
vesículas seminales. Los cirri son tubos enrollados extremadamente largos, que se disponen en un saco 
de gran tamaño (Storch et al., 1990). El esperma se desarrolla en el único testículo y se descarga en las 
vesículas seminales, en donde se almacena hasta la cópula. De las vesículas seminales para a los bulbos 
eyaculadores, que llegan a los vasos deferentes, a su vez fusionados con un dilatador, que pierde el epi-
telio y se convierte en un tubo cuticular. El dilatador guía a los cirros hasta el tracto genital de la hembra. 
El atrio genital masculino puede extenderse en un órgano copulatorio, que permite a los tubos cuticulares 
penetrar los orificios sexuales de la hembra (Böckeler & Storch, 1990). 

El sistema reproductivo de las hembras es complejo. El ovario puede estar dividido anterior o poste-
riormente (Nørrevang, 1972), lo que indica que en su origen era un órgano pareado (Nørrevang, 1983). El 
hemocele de las hembras maduras está ocupado por el útero, que contiene huevos en varios estados de 
desarrollo (Riley, 1986). En la unión del oviducto y el útero se encuentran las espermatecas pareadas. 
Debido a la enorme expansión del útero durante el desarrollo, las espermatecas se van alejando de la 
vagina (Riley, 1986), a diferencia de la mayoría de artrópodos, en los que las dos estructuras se mantie-
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nen próximas (Chapman, 1971). La inseminación se produce una única vez duramente la vida de las 
hembras (Storch et al., 1990), cuando son jóvenes, antes del desarrollo del útero (Ali & Riley, 1983). Las 
espermatecas almacenan el esperma de forma permanente, y fertilizan los oocitos de forma continua 
(Riley, 1986). Los huevos se almacenan en la vagina antes de ser liberados, que funciona a modo de filtro 
para el tamaño de los huevos (Riley, 1986). 
 
 
 1.4. Desarrollo 
 
Los pentastómidos son dioecios y con dimorfismo sexual (Junker, 2002). La producción de huevos es 
masiva (Riley, 1983). Los huevos representan el estado infeccioso del huésped siguiente en el ciclo de 
vida (Riley, 1986), pero los detalles del ciclo de vida varían dependiendo del grupo de pentastómidos. El 
desarrollo puede ser desde indirecto, con hasta 10 estadios larvales (o ninfas), a directo.  

El desarrollo embrionario ocurre dentro de una serie de membranas del huevo (Riley, 1986), secre-
tadas por un órgano glandular dorsal (Osche, 1963). De acuerdo a Stendler-Seidel et al. (1997a), esta 
estructura no es homóloga del órgano dorsal de los artrópodos. La segmentación es de tipo espiral (Os-
che, 1963; Doucet, 1965). El celoma primario no persiste hasta el estado adulto, siendo reemplazado por 
el mixocele (Legendre, 1967). La larva emerge con cuatro segmentos cefálicos y tres segmentos en el 
tronco, y otros dos segmentos se añaden durante el desarrollo postembrionario (Böckeler, 1984a), de 
modo que la larva y los adultos poseen el mismo número de segmentos corporales (Waloszek & Müller, 
1994). Las fases posteriores del desarrollo no añaden ningún segmento adicional al tronco (Castellani et 
al., 2011). El desarrollo embrionario finaliza con una larva primaria o ninfa antes de la emergencia del 
huevo. 

La larva recién emergida es móvil, y posee papilas frontales y una barra quitinosa para penetrar el 
intestino del huésped (Storch & Böckeler, 1982). La larva entonces migra a través de la cavidad corporal 
del huésped. Tras varias mudas, la larva infecciosa alcanza la madurez en el tracto respiratorio del hués-
ped definitivo (Buckle et al., 1997). 
 
 
 1.5. Ciclo de vida 
 
El ciclo de vida de los pentastómidos está adaptado al endoparasitismo obligado en el tracto respiratorio 
de vertebrados (Paré, 2008). Algunos tienen un ciclo directo, otros pueden tener dos o más huéspedes 
intermedios (insectos, peces, anfibios, reptiles o mamíferos) (Sambon, 1922), bien acuáticos o terrestres 
(Banaja et al., 1975). La mayoría de pentastómidos tienen dos huéspedes sucesivos. El huésped interme-
dio es en el que la larva se desarrolla hasta alcanzar el estado infeccioso. El huésped definitivo es en el 
que el parásito alcanza la madurez sexual (Fain, 1964). Las larvas se encuentran libres en la cavidad 
corporal del huésped o encapsuladas en los tejidos del tracto digestivo, asociadas a órganos o en múscu-
los y mesenterios próximos al tracto digestivo (Shipley, 1898). Riley et al. (1978) planteó la hipótesis de 
que el pentastómido ancestral fue originalmente un parásito de peces, y sólo posteriormente se adaptaron 
a los reptiles acuáticos, cuando estos se convirtieron en predadores de los peces (Olson & Cosgrove, 
1982).  
 Los adultos parásitos del tracto respiratorio del huésped definitivo liberan los huevos en el pulmón y 
la nasofaringe, desde donde acceden al esófago y son liberados con las heces. Los huevos son inmedia-
tamente infectivos y contienen larvas primarias que se especializan en la migración dentro de los tejidos 
(Self, 1969). Las larvas tienen dos pares de patas con garfios dobles, así como espinas penetrantes y 
estiletes en el dorso del cefalotórax con los que penetra y traspasa los tejidos (Keegan, 1943). El desarro-
llo a adulto se produce sin una verdadera metamorfosis, aunque con diversos estadios larvales, separa-
dos entre ellos por mudas. El ciclo de vida se completa cuando un huésped intermediario infectado es 
consumido por el huésped definitivo (Riley, 1993). 
 
 
 1.6. Ecología 
 
Como cualquier otra especie de parásito, los pentastómidos pueden llegar a regular las poblaciones de 
sus huéspedes. Aunque hay muy poca información disponible sobre su prevalencia en ambientes natura-
les, los pentastómidos se encuentran a menudo en las autopsias de animales del zoo. En Australia, se 
han relacionado a problemas de salud de los cocodrilos criados en granjas y en parques (Junker, 2002). 
Desde el punto de vista de la conservación, sería importante determinar hasta qué punto los pentastómi-
dos pueden afectar y regular especies de huéspedes raros o amenazados (Riley, 1986). Los pentastómi-
dos pueden representar también un problema de salud pública en algunas regiones, especialmente África, 
el Medio Oriente, el sudeste asiático (Riley, 1986) y América Latina. Son frecuentes en comunidades 
asoladas por la pobreza, en la que el uso de especies nativas de reptiles como alimento favorece la 
transmisión de ninfas infectivas (Almeida & Christoffersen, 2002). 

Los pentastómidos adultos están restringidos al tracto respiratorio de tetrápodos, sobre todo reptiles 
(Thomas & Böckeler, 1992a). La mayoría son muy específicas, encontrándose en una única especie de 
huésped (Riley, 1986). Por el contrario, en los peces se pueden encontrar solo larvas. Las formas paleo-
zóicas son exclusivamente marinas.  
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Fig.1. Ciclo de vida de Linguatula 
serrata, asociado a las distintas fases 
de la pentastomiasis (adaptado de 
Arroyo et al., 1986). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 1.7. Enfermedades causadas por los pentastómidos  
Las especies de Pentastomida causan pentastomiasis (o linguatulosis) en vertebrados, incluyendo al 
hombre. La pentastomiasis se puede presentar de dos formas: 
 
a) Pentastomiases visceral (causada por la larva).  
Las larvas en el huésped intermedio pueden producir granulación  en las vísceras y tejidos infectados, 
causando daño mecánico y hemorragias (Boyce & Kazacos, 1991). La pentastomiasis visceral es una 
enfermedad común en muchos tetrápodos, sobre todo reptiles, pero que también puede afectar al hom-
bre. La severidad de la pentastomiasis visceral humana puede variar, aunque este estadio de la enferme-
dad es habitualmente asintomático; los humanos son en general muy tolerantes a las infecciones de pen-
tastómidos (Abadi et al., 1996). Aunque la mayor parte de infecciones viscerales producen pocos sínto-
mas o ninguno, en caso de una infestación severa se puede producir obstrucción intestinal, pneumonitis, 
meningitis, pericarditis, nefritis, peritonitis, ictericia obstructiva e incluso la muerte (Mapp et al., 1976; Cag-
nard et al., 1979). A menudo la pentastomiasis se descubre casualmente en una autopsia, un examen 
radiológico o durante una operación quirúrgica (Abadi et al., 1996). 

Se conocen varias especies de pentastómidos capaces de producir pentastomiasis visceral en el 
hombre, especialmente en África (Ette et al., 2003), Asia (Tappe & Büttner, 2009) y Sudamérica (Almeida 
& Christoffersen, 2002). Las infecciones habitualmente se producen por la ingesta de reptiles crudos o 
insuficientemente cocinados. En las heces de una mujer europea en Zaire se encontró una ninfa de Leipe-
ria cincinnalis (de la que los adultos viven en los pulmones de cocodrilos africanos) (Fain, 1960, 1961). 
Esta paciente probablemente se infectó comiendo peces que tenían larvas (Fain, 1975). 
 
b) Pentastomiasis respiratoria (causada por los adultos).  
Los adultos viven en el tracto respiratorio (vías nasales, senos frontales y cavidad timpánica) del huésped 
definitivo. La pentastomiasis respiratoria causa hemorragias y dificultades respiratorias (Bowman, 2000; 
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Alcala-Canto et al., 2007). La única especies de la que se sabe que puede infectar al hombre en estado 
adulto es Linguatula serrata (Riley, 1986), aunque la pentastomiasis respiratoria es rara en los humanos. 
 
 
 2. Sistemática del grupo 
 
Históricamente los pentastómidos se han relacionado con los arácnidos (Acari), crustáceos (Branchyura) y 
miriápodos. Sin embargo, no comparten apomorfías convincentes con ninguno de estos grupos (ver Intro-
ducción). 
 
 
 2.1 Clasificación de Pentastomida  
 
Christoffersen & De Assis (2013) han propuesto un sistema filogenético para la clasificación de los pen-
tastómidos (Tabla I). 
 

Tabla I. Sistemática de los Pentastomida. Fuente de los datos: Christoffersen & De Assis (2013). 
 
 
Phylum Pentastomida Huxley, 1869 (29 gen., 8 spp fósiles, 144 spp-ssp actuales) 
      Pan-Pentastomida [clado ancestral (stem-group) + clado actual (crown-group)]  
         Clado ancestral de pentastómidos (4 gen. fósiles, 8 spp. fósiles)  

Clase Eupentastomida Waloszek, Repetski & Maas, 2006 (clado actual, 25 gen. actuales, 144 spp. actuales) 
        Orden Cephalobaenida Heymons, 1935  (2 gen., 2 spp) 
              Familia Cephalobaenidae Heymons, 1922 (2 gen., 2 spp)  
         Orden Raillietiellida Almeida & Christoffersen, 1999 (2 gen., 44 spp-ssp) 
              Familia Raillietiellidae Sambon, 1922  (2 gen., 44 spp and ssp) 

Orden Reighardiida Almeida & Christoffersen, 1999 (2 gen., 3 spp) 
                Familia Reighardiidae Heymons & Vitzhum, 1936 (2 gen., 3 spp) 

Orden Porocephalida Heymons, 1935 (19 gen., 95 spp-ssp)  
              Superfamilia Linguatuloidea Haldeman, 1851 (3 gen., 10 spp-ssp)  
            Familia Linguatulidae Leuckart, 1860a (2 gen., 6 spp-ssp) 
                   Familia Subtriquetridae Fain, 1961 (1 gen., 4 spp) 
               Superfamilia Porocephaloidea Sambon, 1922 (16 gen., 85 spp-spp) 
                   Familia Sebekiidae Sambon, 1922 (8 gen., 41 spp) 
               Subfamilia Leiperiinae Christoffersen & De Assis (2013) (1 gen., 3 spp)  
                        Subfamilia Samboninae Heymons, 1935 (1 gen., 5 spp) 
                        Subfamilia Diesingiinae Heymonss, 1935 (3 gen., 13 spp) 
                        Subfamilia Sebekiinae Sambon, 1922 (3 gen., 17 spp) 
                             Familia Porocephalidae Sambon, 1922 (8 gen., 44spp-ssp) 
                         Subfamilia Armilliferinae Kishida, 1928 (2 gen., 13 spp-ssp) 
                         Subfamilia Porocephalinae  Sambon, 1922 (6 gen., 31 spp)  
 
 
 
 2.2 Taxonomía 
 
La identificación de los pentastómidos se basa en un número de caracteres morfológicos relativamente 
reducido (Riley, 1986). Debido a que los machos son habitualmente de vida corta, para la diagnosis de las 
especies se utilizan sobre todo las hembras. La espícula copuladora de los machos es importante solo en 
los raillietiellidos (Ali et al., 1985). La clasificación se basa sobre todo en la posición y la forma de la boca 
y los garfios, la presencia de glándulas, y la morfología de la genitalia (Riley, 1969; Paré, 2008). Desafor-
tunadamente, estos caracteres están sujetos a un alto grado de variación intraespecífica. Por ejemplo, los 
garfios incrementan su tamaño, y pueden cambiar de forma, con cada muda (Fain, 1964). El tamaño del 
cuerpo puede variar dependiendo del huésped (Giglioli, 1927) y el número de anillos (annuli) también 
presenta variación intraespecífica (Ali et al., 1982, 1984). Para la identificación de las larvas que causan 
pentastomiasis visceral es necesario utilizar métodos moleculares (Mätz-Rensing et al., 2012). 
    
 
 3. Diversidad del grupo 
  
Se conocen solo 144 especies actuales y ocho fósiles de Pentastomida. A pesar de su baja diversidad, 
los pentastómidos tienen una distribución cosmopolita. 

En la Península Ibérica y las islas Macaronésicas se han citado solo cuatro especies:  
1) Railietiella morenoi  Abreu-Acosta, Foronda, Rodríguez, Valladares & Casanova, 2006, descrita 

de adultos parasitizando los pulmones de un lagarto endémico de las Islas Canarias (Abreu-Acosta et al., 
2006). Raillietiella pertenece al segundo clado más primitivo dentro de los pentastómidos (Raillietiellida, 
ver Almeida & Christoffersen, 1999). Es relativamente diverso (43 especies) y se encuentra en todas las 
regiones del globo, a diferencia del clado mas basal (Cephalobaenida), restringido a Sudamérica.  

2) Hispania vulturis Martínez, Criado-Fornelio, Lanzarot, Fernández-Garcia, Rodríguez-Caabeiro & 
Merino, 2004, descrita de los sacos aéreos abdominales de ejemplares españoles de buitre negro (Aegy-
pius monarchus (Linnaeus, 1766)) (Martínez et al., 2004). Esta es la tercera especie conocida en la que 
los adultos son parásitos de los pulmones de aves. Las otras dos son del género Reighardia, y están 
restringidas a aves marinas. Hispania es el grupo hermano de Reighardia, que actualmente se considera 
parte de Reighardiidae, perteneciente al orden monotípico Reighardiida (Almeida & Christoffersen, 1999).  
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Lámina I: 1. Linguatula serrata  (Fröhlich, 1789): 1a) Cabeza; 1b) Aspecto hembra adulta.  2. Armillifer 
armillatus (Wyman, 1848). 3. Hispania vulturis  Martínez, Criado-Fornelio, Lanzarot, Fernández-García, Rodrí-
guez-Caabeiro & Merino, 2004.  Dibujos a partir de fotografias: 3a) Región anterior;  3b) Aspecto general.  4. 
Raillietiella morenoi  Abreu-Acosta, Rodríguez Foronda, Valladares & Casanova 2006, dibujos a partir de 
fotografias: 4a) Boca y faringe (hembra);  4b) Cabeza (macho).  

 
 
Hay otras dos especies de pentastómidos que pueden parasitar aves (las gruiformes Anthropoides 

virgo y Porphyrio sp.), pero en este caso las aves actúan como huéspedes intermedios (para el pentastó-
mido Cubirea annulatus), probablemente como consecuencia de haber comido el ave una serpiente infec-
tada (Riley, 1986). La descripción de Hispania vulturis se basa en ejemplares inmaduros, y sería deseable 
disponer de información morfológica más detallada (incluidas ilustraciones) de este interesante taxón 
ibérico. 

3) Linguatula serrata se ha encontrado en la liebre Lepus granatensis en España (Moreno Mon-
tanéz et al., 1979; Martinez-Gomez et al., 1987). También se ha encontrado en una cabra afectada de 
linguatulosis (Valero Lopez et al., 1980). 

4) Armillifer armillatus se ha citado de un conejillo de indias de Portugal (Dias, 1942). 
Estas dos últimas especies son las responsables de la mayoría de casos de pentastomiasis visceral 

en todo el mundo, incluyendo Europa. La mayoría de casos son infecciones accidentales en el hombre. 
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Las dos pertenecen al orden más derivado de los pentastómidos, los Porocephaloida. Pertenecen respec-
tivamente a los grupos hermanos Linguatuloidea y Porocephaloidea.  

Las cuatro especies ibéricas conocidas de Pentastomida (Tabla II) representan tres de los cuatro 
órdenes actuales reconocidos en el sistema filogenético de Christoffersen & De Assis (2013). En Armillifer 
y Linguatula el huésped definitivo es un predador, como una serpiente, y el intermedio es un mamífero 
(Fain, 1975).  

La otra única referencia de pentastómidos en la región ibero-balear-macaronésica es una cita de un 
caso de pentastomiasis producido por una especie sin identificar en Madeira (Boavida, 1954).  

 
Tabla II. Especies conocidas de Pentastomida Ibéricos y Macaronésicos, con su adscripción 
taxonómica. FUENTE: Christoffersen & De Assis (2013). 

 
Nº Familia Especie España Portugal Canarias 
1 Raillietiellidae Raillietiella morenoi – – + 
2 Reighardiidae Hispania vulturis + – – 
3 Porocephalidae Armilliffer armillatus – + – 
4 Linguatulidae Linguatula serrata + – – 

 
 
 4. Principales fuentes de información  
 
En Heymons (1935), Hill (1948), Self (1969), Poore (2012) y Christoffersen & De Assis (2013) se puede 
encontrar una visión general del grupo. 

La primera clasificación filogenética de Pentastomida es la de Almeida & Christoffersen (1999), que 
se suplementa con una filogenia de Sebekiidae (Junker, 2002, desafortunadamente todavía sin publicar). 
En Christoffersen & De Assis (2013) se dan algunos avances en la clasificación filogenética del grupo.  

Algunos trabajos que profundizan en el conocimiento de la morfología de los pentastómidos son 
Böckeler (1980, 1984a, b), Böckeler & Storch (1990), Stender-Seidel & Gabrielle (1997), Stendel-Seidel et 
al. (1997a, b, 1999, 2000), Storch (1984, 1993), Storch & Böckeler (1979, 1982), Storch et al. (1990), 
Thomas (1965), Thomas & Böckeler (1992a, b, 1994), Thomas & Stendel-Seidel (1996), y Thomas et al., 
1999a, b, c) para especies actuales, y Waloszek & Müller (1993, 1994) y Waloszek et al. (1994, 2006) 
para especies fósiles. 
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